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RESUMEN  

La Geografía Electoral surge a partir del enfoque cuantitativo con la utilización de los 

Sistemas de Información Geográfica (SIG) y guarda una relación con el espacio, 

sociedad y los procesos electorales; por consiguiente, la Geografía Electoral centra su 

atención en la capacidad explicativa del espacio geográfico a partir de los hechos 

electorales. El presente artículo tiene por objetivo identificar la configuración 

geográfica del abstencionismo electoral para las elecciones a gobernador en el Estado de 

Chihuahua durante los proceso de 2004, 2010 y 2016. Para el análisis espacial se utilizó 

el SIG y el Índice Global de Moran y el Índice de Asociación Espacial Local como 

técnicas de autocorrelación. Éstas técnicas ayudan a determinar la concentración de los 

valores altos y bajos de clústeres espaciales. Los estudios de la Geografía Electoral 

brindan los elementos vitales para la explicación del comportamiento electoral en 

relación con la organización territorial; por tanto los resultados obtenidos en este 

artículo señalan que los datos del abstencionismo electoral no son independientes entre 

sí, sino que están correlacionados y agrupados espacialmente.  

Palabras claves: Elecciones, abstencionismo, configuración espacial, autocorrelación, 

Chihuahua.  

ABSTRACT 

Electoral Geography arises from the quantitative approach with the use of Geographic 

Information Systems (GIS) and has a relationship with space, society and electoral 

processes; therefore, Electoral Geography focuses its attention on the explanatory 

capacity of the geographic space from the electoral events. The objective of this article 

is to identify the geographic configuration of electoral abstention for gubernatorial 

elections in the state of Chihuahua during the 2004, 2010 and 2016 processes. For the 

spatial analysis, the GIS and the Moran Global Index and Index of Local Space 
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Association as autocorrelation techniques were used. These techniques help to 

determine the concentration of high and low values of spatial clusters. The studies of the 

Electoral Geography provide the vital elements for the explanation of the electoral 

behavior in relation to the territorial organization; therefore the results obtained in this 

article indicate that the electoral abstentionism data are not independent of each other, 

but are correlated and spatially grouped. 

Keywords: Elections, abstentionism, spatial configuration, autocorrelation, Chihuahua. 

 

INTRODUCCIÓN  

Dentro de la ciencia política, el abstencionismo es un fenómeno que cada vez cobra más 

presencia en los estudios del comportamiento electoral. Algunos estudios señalan que el 

abstencionismo electoral es un reto y problema para los regímenes democráticos. 

 

Una problemática encontrada en la calidad de la democracia, se observa en la 

frustración ante la desigualdad en la distribución de la riqueza y el ejercicio del poder, 

ante la débil participación popular en los asuntos públicos, la corrupción pública y 

privada, la inseguridad ciudadana y la debilidad estatal, entre otros aspectos. La 

democracia implica más que elecciones políticas, las desigualdades que existen en 

nuestras sociedades y su reflejo en el poder y en el ejercicio de los derechos de los 

ciudadanos se evidencia particularmente en la pésima distribución del ingreso. Esta 

concentración de poder puede acrecentar la desigualdad económica y social de los 

espacios construidos socialmente (PNUD y OEA, 2010). 

 

La democracia mexicana ha presentado cambios importantes logrando superar la 

hegemonía de un sólo partido político, sin embargo, se tiene una enorme inestabilidad 

en relación con el voto. De acuerdo con Lizama (2012), el abstencionismo electoral en 

México es uno de los fenómenos políticos poco estudiado y más complejo en materia 

electoral. Por su parte Sonnleitner (2007) señala que el abstencionismo es una 

consecuencia de la exclusión o el resultado de una decisión consiente, una forma de 

protesta y resistencia, y un recurso adicional de estrategia política. 

 

El abstencionismo electoral se puede analizar desde las consideraciones teóricas 

conceptuales o bien desde el espacio geográfico, como un valor descriptivo del análisis 

territorial. Puesto que este fenómeno se relaciona o confluye con múltiples factores: 

políticos, económicos, sociales, culturales, religiosos, educativos, coyunturales y de 

largo plazo, consientes e inconscientes; por lo que, su análisis resulta difícil y llegar a 

conclusiones definitivas es complicado. A pesar de que el abstencionismo electoral ha 

sido un fenómeno que se ha venido estudiando desde hace más de cinco décadas para 

comprender la fragilidad del problema en los regímenes democráticos, susceptible de 

amenazar la legitimidad de los candidatos al momento de los resultados electorales, no 

se ha llegado a tener respuestas claras de las causas que lo generan (Lutz, 2005).  

 

Algunos estudios (Athié, 2008; Lizama, 2012; Lutz, 2005; Maldonado, 2014; Zavala, 

2010; Sonnleitner, 2007, 2013) señalan de una forma muy general que el 

abstencionismo es una conducta ciudadana de no votar o un comportamiento político de 

protesta activa. Estos estudios en lo particular lo relacionan con ciertas características 

puntuales a manera de tener una explicación de por qué el abstencionismo cada vez 
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aumenta en los regímenes democráticos. Los factores con los cuales se ha vinculado al 

abstencionismo son: adscripción religiosa, factores sociodemográficos, factor 

ideológico y desinterés político. Los campos disciplinarios que más han indagado sobre 

el abstencionismo o desde donde se recomienda abordarlos son: la sociología, la 

geografía, la psicología social y la antropología, tomando en cuenta criterios históricos, 

territoriales  y dimensionales. La mayoría de los estudios abordan el tema del 

abstencionismo desde un enfoque más cualitativo, esto con el fin de llegar a una 

explicación más profunda del problema. Sin embargo, existen escasos estudios de 

carácter cuantitativo con enfoque desde la geografía electoral, esta última establece su 

énfasis sobre la capacidad explicativa que tiene el espacio geográfico a partir de los 

hechos electorales utilizando SIG y estadística espacial. El aporte de este trabajo se 

centra en el abordaje del abstencionismo electoral a partir del enfoque geográfico en los 

estudios del comportamiento electoral. 

  

El presente artículo se divide en cuatro secciones: en la primera parte se realiza una 

revisión de los trabajos que han abordado la Geografía Electoral aplicando técnicas de 

autocorrelación espacial y su utilidad en los estudios del abstencionismo electoral; en la 

segunda sección se describe la problemática del caso de estudio; en la tercera parte se 

describe el método de estudio y en  una cuarta sección se detallan los resultados 

obtenidos. Finalmente, se describen las conclusiones y bibliografía consultada.   

 

 

GEOGRAFÍA ELECTORAL Y ABSTENCIONISMO  

 

La Geografía Política se ha dedicado a estudiar y comprender los conflictos, disputas, 

tensiones e intereses políticos que se generan en la producción espacial. Por tanto, los 

estudios en Geografía Política se han multiplicado demostrando una diversidad de 

temas, tales como estudios de fenómenos históricos, electorales, problemas ambientales, 

movimientos sociales, conflictos internacionales, violencia de género, etc. Estos 

estudios han contribuido considerablemente a la ciencia social contemporánea 

(Talledos, 2014). 

  

La Geografía Electoral se encuentra inserta en el marco de competencia de la Geografía 

Política y estudia las relaciones que guardan en el espacio resultado de las conductas de 

la sociedad sujeta a una misma norma jurídica. Entender la actividad electoral en 

función de la organización territorial representa una forma de geografía aplicada, puesto 

que se emplea el conocimiento a través de la solución de los problemas vinculados al 

proceso electoral. El modo de agrupar una tendencia sectorial de análisis determina que 

la Geografía Electoral es una forma de geografía temática que estudia los problemas 

electorales en relación con la población y el espacio (Costa en CAPEL/IIDH, 2016). 

 

La Geografía Electoral es una sub-disciplina de las ciencias sociales, situada entre la 

geografía, la historia, la antropología, la sociología y la ciencia política. Asimismo,  la 

Geografía Electoral se define como el estudio de la dimensión espacial de los procesos 

político-electorales y, particularmente, al análisis del voto como un acto social 

territorializado (Sonnleitner, 2013). 

 

En un principio la Geografía Electoral fue cuestionada por los autores que centran su 

óptica por las ciencias sociales debido a su enfoque puramente estadístico; sin embargo, 
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a partir de la influencia de los primeros trabajos en Geografía Electoral se ha visto en la 

necesidad de explicar la distribución espacial del voto (Monzón, 2009). 

 

Desde la geografía cuantitativa el espacio geográfico constituye metodologías de 

análisis espacial, que han tenido una amplia difusión científica a partir de los Sistemas 

de Información Geográfica (SIG) convirtiéndose en una herramienta teórica-

metodológica en el tratamiento de datos en un contexto orientado al análisis de las 

manifestaciones espaciales (Buzai, et al. 2015). 

  

La existencia de unidades ecológicas puede ser un requisito previo a la cuestión de saber 

si ciertos espacios determinan un cierto comportamiento. Puesto que, la ecología urbana 

intento definir las condiciones de existencia, al interior de la ciudad como “áreas 

naturales” que se componían bajo dos elementos: a) una unidad espacial, limitada por 

fronteras naturales al interior de las cuales se encuentra una población homogénea en un 

sistema de valores específicos y; b) una unidad espacial habitada por una población a la 

que estructuran relaciones simbólicas internas (Castells, 1974). 

 

Los principales procesos ecológicos están en: la concentración, es decir, aumento de la 

densidad de una población en un espacio y momento determinado; la centralización o 

especialización de una actividad en un espacio; la descentralización que origina 

procesos de movilidad de la estructura urbana y, por consiguiente, funciones de 

circulación en sentido amplio; la segregación es un proceso mediante el cual el 

contenido social del espacio se hace homogéneo dentro de una unidad y se diferencia 

con respecto a unidades exteriores, de acuerdo a la distancia social derivada del sistema 

de estratificación; finalmente, la invasión-sucesión que explica el movimiento del que 

una nueva población o actividad se introduce en el espacio previamente ocupado, siendo 

rechazada por el asentamiento anterior, integrada como dominante en la unidad 

ecológica así pretendida (Castells, 1974).  

 

Algunos estudios donde se ha aplicado análisis geoespacial en México con relación a 

estudios electorales (Vilalta 2008, 2007, 2006, Lizama, 2012, Hernández, 2015) detallan 

una herramienta pertinente para este tipo de análisis donde: la identificación de los 

grados de concentración o dispersión entre dos variables, una social y la otra espacial. 

Como se describe en el enfoque ecológico, a diferencia de los valores dicotómicos que 

suelen proporcionar instrumentos como la regresión lineal (relación o no relación), el 

coeficiente Índice de Moran brinda diferentes posibilidades que incluyen las 

perspectivas social y espacial, y se caracteriza por su: a) perfecta concentración, b) 

perfecta dispersión, c) patrón aleatorio y d) sin relación espacial.  

 

El análisis de autocorrelación espacial global, los coeficientes “I” de autocorrelación 

espacial local y el análisis de regresión lineal simple son herramientas estadísticas que 

se incorporan a los estudios con categorías espaciales que no han sido muy utilizadas en 

la Geografía Electoral en México, indudablemente, éstas herramientas son de 

fundamental importancia en cualquier análisis espacial (Vilalta, 2008).  

 

Por su parte Vilalta (2008) manifiesta que los resultados electorales pueden predecirse 

geográficamente y que la estadística espacial tiene importantes aplicaciones en el área 

de estudios electorales; además señala que la Geografía Electoral mexicana cuenta con 

suficiente información para los estudios electorales. La trascendencia de la geografía, 

dentro de los estudios electorales, deriva precisamente de la enorme ayuda que ofrece en 
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la determinación de las razones “agregadas”, espaciales y temporales. Estas ópticas 

explican y predicen las pertinencias electorales, es decir, analíticamente supone que las 

preferencias electorales de los individuos en un lugar no son independientes una de la 

otra, sino que están correlacionadas. Hasta el momento son pocos los estudios que han 

relacionado directamente la Geografía Electoral con el abstencionismo electoral. El 

trabajo de Lizama (2012) sobre Geografía Electoral del abstencionismo en los 

municipios de México detalla el análisis espacial y utiliza técnicas de autocorrelación; 

esto con el fin de demostrar que el abstencionismo electoral no es un proceso 

espacialmente aleatorio, sino más bien se encuentra regionalizado en ciertas zonas 

geográficas de México. 

 

Asimismo, Lizama (2012), señala que el abstencionismo ha generado una paradoja 

política-institucional a pesar de fortalecer las instituciones electorales, el aumento del 

presupuesto a la organización electoral, la alternancia en el poder, la manifestación de 

los medios de comunicación y una mayor transparencia en las instituciones; ya que la 

participación electoral ha disminuido constantemente en algunas regiones de México, 

como en el caso de algunos municipios del norte del país. Por lo tanto, Lizama (2012) 

argumenta que, el abstencionismo es mayor en elecciones parlamentarias que 

presidenciales. Por ello, existe un fenómeno en relación con el abstencionismo que 

acontecen en la región norte de México y, a partir de este argumento es que se  indaga y 

profundiza el fenómeno de abstencionismo electoral en el Estado de Chihuahua.    

 

 

ABSTENCIONISMO ELECTORAL EN EL ESTADO DE CHIHUAHUA Y SU 

CONFIGURACIÓN TERRITORIAL  

 

El Estado de Chihuahua se localiza al norte de México en la figura 1, podemos observar  

que su extensión territorial es la más grande del país; asimismo, limita al norte con 

Estados Unidos, al este con Sonora, al sur con Sinaloa y Durango y al oeste con 

Coahuila; con base al Plan Estatal de Desarrollo 2010-2016 el Estado se compone por 

67 municipios de los cuales el 85% se consideran urbanos y un 15% de área rural; su 

población está conformada por 3 millones 406 mil 465 habitantes; entre las ciudades 

más grandes se concentran en dos municipios: Ciudad Juárez que cuenta con 1 millón 

332 mil 131 habitantes y Chihuahua (la capital del Estado) que tiene 819 mil 543 

habitantes. Estos dos municipios urbanos se caracterizan por contar con perfiles 

económicos e industriales  

 

Desde la perspectiva de participación electoral en los procesos democráticos, el Estado 

de Chihuahua refleja un escenario de baja participación, este hecho es considerado una 

forma de comportamiento electoral y se refiere a la no participación al momento de 

emitir un voto; por lo que evidencia el grado de participación política de los ciudadanos 

dentro de los procesos electorales, así como la adhesión al sistema político (Athié, 

2008). 

 

El abstencionismo electoral de acuerdo con Sonnleitner (2007) no expresa siempre, ni 

exclusivamente, una deficiente integración sociopolítica, sino que se relaciona con una 

diversidad de factores e interpretaciones. Por ejemplo; sociológicos (edad, género, 

categorías demográficas, ingreso, patrimonio, religión, etnia), pero también depende de 

variables geográficas, contextuales, políticas e institucionales (relacionadas con el 

sistema electoral y de la oferta política). En resumen, existe una multiplicidad de 
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categorías de votantes y abstencionistas, cuya pluralidad de condiciones y 

predisposiciones, de actitud, de valores y preferencias, se expresa mediante la 

heterogeneidad social y territorial en sus manifestaciones. 

 

Figura 1. Localización del Estado de Chihuahua 

 

 
 

Fuente: elaboración propia con datos del SCINCE 2010, INEGI 

 

A principio de los ochentas, Chihuahua se enmarcó como uno de los Estados del norte 

de México en la lucha por la democracia, en ese tenor, durante ese período se generó la 

alternancia política; lo que se evidencia con el posicionamiento del Partido Acción 

Nacional (PAN) en el Estado y la ruptura y descomposición del PRI en 1983 (Borunda, 

2007). Sin embargo, durante ese mismo lapso de tiempo, la alternancia no tuvo 

incidencia en la participación ciudadana o algún cambio profundo en el sistema político 

del Estado de Chihuahua. De acuerdo con el Instituto Estatal Electoral de Chihuahua 

(IEECH) y con base en el análisis del abstencionismo en el Estado en las elecciones de 

Chihuahua a escala Federal y local de 1992 a 2007, se observó una disminución de la 

participación electoral; por tanto, el Estado de Chihuahua se refleja como un estado 

abstencionista. Es así como desde 1992 se percibe una baja participación en las 

elecciones y para 2007 el porcentaje de abstencionismo era del 62.5% con respecto a las 

elecciones estatales, situación que preocupó a la democracia y legitimación de los 

representantes populares (Athié, 2008).  

 

Con base en la literatura, se menciona que el Estado de Chihuahua es uno de los que se 

caracterizan por tener mayor abstencionismo electoral en México y que se argumenta 

que no ha existido una mayor participación democrática; sin embargo, en la gráfica 1 se 

puede apreciar el porcentaje de participación y el porcentaje de abstencionismo de las 

últimas tres elecciones para gobernador. De acuerdo con el informe del IEECH, el 
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porcentaje de abstencionismo está por arriba del 60 por ciento en las elecciones de 2004 

y 2010, para las elecciones de 2016 disminuye un 9.1 por ciento quedando en 51.38%; 

lo que puede deberse en gran medida a la alternancia de partido político que se presentó 

en esta última elección. 
 

Grafica 1. Datos de participación para elecciones a gobernador en Chihuahua, 2004-

2016 

 
Fuente: elaboración propia con datos electorales del IEECH.  

 

Entre los antecedentes del sistema político de Chihuahua, la alternancia política 

generada entre el periodo de 1986 a 1992 paso de un escenario de guerra civil a otro de 

confrontación política. Aziz (1994) describe ese período de alternancia como un 

escenario político donde se podía perder o ganar, aunque una derrota de la oposición no 

significaba el inicio o la refundación de una lucha a muerte y se refleja como una 

protesta antisistema logrando la convergencia de 1986; por consiguiente, emerge una 

lucha con alianza y con objetivos prácticos. Desde el contexto chihuahuense, los 

factores relevantes que inciden en la sucesión presidencial son descritos por Aziz 

(1994):  

La sucesión presidencial de 1988, la ruptura del PRI, el boom electoral del 

neocardenismo, la primera gubernatura de oposición en Baja California en 1989, la 

reforma electoral por acuerdo entre el PAN y el PRI, la transformación del PAN en un 

interlocutor importante del salinismo, la necesidad de una imagen democrática del 

gobierno mexicano frente al Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá, 

todo ello fueron factores relevantes (p.122). 

Los cambios que se presentaron en el Estado de Chihuahua, también se presentaron a 

nivel nacional, lo que conllevó a una transformación en el sistema político local. A 

pesar de que el comportamiento político de la sociedad chihuahuense estaba marcado 

por reglas escritas y no escritas (en su mayoría por el PRI y la oposición minoritaria que 

se sustentaba bajo un sistema históricamente se construyó así), la relación entre la 

sociedad y el gobierno fue un elemento clave en la transformación política. De igual 

forma, se señala que uno de los giros que presentó la economía de Chihuahua, sin duda, 

fue la dinámica de la industria maquiladora que terminó por ser la principal fuente de 

empleo (Aziz, 1994). 
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A finales de la década de los sesenta la dinámica económica del Estado de Chihuahua 

pasa de estar centrado en la ganadería, agricultura y minería por la dinámica de 

industrias vinculadas altamente con empresas de Estados Unidos, por tanto inicia un 

nuevo enfoque de desarrollo económico para el Estado. Para 1970 el desarrollo 

industrial de Estados Unidos se centró en la búsqueda de la optimización y 

maximización de su capital, por consiguiente, se establecieron plantas a lo largo de las 

ciudades fronterizas, atraídas por los bajos salarios y la abundante mano de obra. Por 

tanto, el giro industrial de Estados Unidos alteró los procesos de trabajo y organización 

de las ciudades en México. Asimismo, otro elemento que incide radicalmente en ese 

cambio de dinámica se debe a los avances tecnológicos de las comunicaciones y 

transporte que facilitaron a la división de las cadenas productivas sin afectar los 

rendimientos y la eficiencia técnica. Para 1999 la industria maquiladora ya representaba 

la principal fuente de empleo para el estado de Chihuahua con 281,201 y un valor 

agregado a la producción de 29  mil millones de pesos,  lo cual constituyó la base del 

desarrollo económico estatal y, por ende, alteraron las configuraciones de las ciudades 

de los estados fronterizos. Los municipios de Juárez y Chihuahua congregaron para 

1995 más del 58.7 por ciento de los 2,793 537 habitantes en el Estado (INAFED, 2016). 

 

La legitimidad democrática en los procesos políticos antecede a la teoría de la 

modernización, la cual se caracteriza por su interpretación de los procesos de desarrollo 

económico, social, cultural y político. Por lo que, la teoría busca separar a las 

sociedades tradicionales de las modernas, de donde las características de las primeras se 

definen en relación con las segundas. Es decir, el proceso que lleva a las sociedades 

tradicionales hacia la modernidad se ve reflejada por una serie de cambios generales y 

sus principales características son: urbanización, industrialización, secularización, 

racionalidad, diferenciación social, aumento del alfabetismo, extensión de los medios de 

comunicación, mayor control del entorno natural y social, crecimiento económico, 

mayor complejidad en la división del trabajo, un desarrollo político expresado a partir 

de una mayor movilización social y mayor participación política (Bula, 1994). No 

obstante, una mayor participación política no es notoria en Chihuahua, ya que a pesar de 

los cambios en su transición democrática y su desarrollo industrial, no explican tal 

participación política y se constata con los datos relacionados con la falta o poco interés 

del ciudadano por participar, lo que hace ser un Estado abstencionista.  

 

 

MÉTODO  

 

La información que se analiza en este trabajo procedió del portal electrónico del 

Instituto Estatal Electoral del Estado de Chihuahua, a partir de las bases con los 

resultados electorales para gobernador de los periodos 2004, 2010 y 2016. 

 

Se elaboró una base de datos a través de la escala de sección electoral para cada 

municipio que conforma el Estado de Chihuahua. Para determinar el porcentaje de 

abstencionismo se toma el cien por ciento menos el porcentaje de participación 

establecido (que es el resultado de dividir el total de votos emitidos con el total de 

ciudadanos registrados en la lista nominal) quedando establecido el calculó. Para el 

análisis con el Sistema de Información Geográfica se utilizó el programa de 

ArcMap®10.  
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Para obtener una configuración geoespacial del abstencionismo se aplica el análisis de 

asociación espacial, el cual consiste en un conjunto de técnicas que describen y 

visualizan la autocorrelación o heterogeneidad a nivel local en el espacio. De acuerdo 

con Vilalta (2005), la autocorrelación espacial detecta la concentración o dispersión de 

los valores de una variable en un mapa y la dependencia espacial cuando el valor de la 

variable dependiente en la unidad espacial está en función del valor de la misma 

variable en unidades vecinas. Este mismo autor señala que la heterogeneidad espacial es 

otro concepto estadístico que se refiere a la variación de las relaciones entre las 

variables en el espacio; es decir, la variación real y sustantiva que evidencia la 

existencia y la validez del contexto geográfico en la definición de un comportamiento 

social. Entre las técnicas utilizadas para georreferenciar el abstencionismo electoral se 

encuentra el Índice de Moran, sus valores son +1 lo que significa una autocorrelación 

positiva perfecta y -1 una autocorrelación negativa perfecta, si es igual a 0 significa que 

es un patrón espacialmente aleatorio (Vilalta, 2005).  

 

El Índice de Moran se calcula con base en una matriz de contigüidades o distancias y se 

obtiene con la siguiente fórmula
1
:  

 
Donde: n significa el numero de unidades (municipios) en el mapa, Wij es la matriz de 

distancia que define si las áreas, i y j, son o no vecinos. El coeficiente I se ajusta a una 

prueba de significancia estadística de valor Z, lo que indica el supuesto de una 

distribución normal. 

 

En los estudios de Vilalta (2008, 2005), Lizama (2012) y Hernández (2015) sobre 

análisis espacial con datos electorales se mencionan que la regla para validar la 

hipótesis de investigación a partir del Índice de Moran es la siguiente:  

 Hₒ: IM = 0 El coeficiente de autocorrelación global (IM) es igual a cero, por lo 

que no existe autocorrelación espacial, más bien se observa una distribución 

aleatoria de los valores del abstencionismo electoral en los municipios. 

 Hᵢ: IM ≠ 0 El coeficiente de autocorrelación global (IM) es diferente a cero, por 

lo tanto, existe autocorrelación espacial, a lo que es posible afirmar que los 

valores del abstencionismo electoral NO se distribuyen aleatoriamente en los 

municipios, sino que se concentran en regiones o zonas.  

 

Asimismo, se recurre a la autocorrelación espacial local, la cual puede ser definida 

como la coincidencia de ubicación espacial de los valores alto y bajo (Anselin, 1995), 

pues existe una autocorrelación positiva cuando los valores altos o bajos de una variable 

tienden a agruparse en el espacio. Para demostrar cómo ha influido el espacio 

geográfico en el abstencionismo electoral, se establece el análisis de autocorrelación 

espacial y análisis estadístico de datos. Los indicadores de asociación espacial (LISA)
2
 

                                                           
1
 La fórmula es recuperada del trabajo de Carlos Vilalta (2005, p. 327). 

2
 Por sus siglas en inglés, correspondientes a Local Indicator of Spatial Association, (Hernández, 2015) 
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son una herramienta para identificar la autocorrelación o heterogeneidad a nivel local en 

un área de estudio. La fórmula de los indicadores locales (cluster y outliers) es
3
:  

 
Los indicadores locales pueden tomar cualquier valor, además los espacios geográficos 

se representan a partir del clúster con mayor significancia estadística en la 

concentración de valores altos y bajos del abstencionismo electoral.  

 

RESULTADOS Y ANÁLISIS  

Primeramente se realizó una clasificación de los resultados de las elecciones para 

gobernador del Estado de Chihuahua de 2004, 2010 y 2016. De los cuales se obtuvo una 

estimación de la frecuencia del total de votos y su desviación estándar (véase cuadro 1).   

Cuadro 1. Porcentaje de participación en elecciones para gobernador 2004-2016 

Año Voto Porcentaje Desviación estándar 

2004 992,342 54.79 8.67 

2010 1,081,825 55.33 10.29 

2016 1,302,890 59.67 10.19 
Fuente: elaboración propia con datos del IEECH. 

Posteriormente se realizó el cálculo del porcentaje de abstencionismo por municipio y 

así georreferenciar los datos, lo cual permitiría conocer cómo la distribución espacial va 

configurando espacios cada vez más abstencionistas electoralmente en el Estado de 

Chihuahua (véase figura 2). 

 

  

                                                           
3
 La fórmula es recuperada en los trabajos de Hernández (2015, p.193) y  Lezama (2012, p.19).  
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Figura 2. Distribución del abstencionismo electoral en Chihuahua 

 

Fuente: elaboración propia con datos del IEECH. 

 

El Estado de Chihuahua se compone por 67 municipios de los cuales se destacan 

aquellos que en los tres periodos de elecciones mantienen muy alto su porcentaje de 

abstencionismo electoral, lo cual puede observarse en la figura 2, donde 

geográficamente se puede clasificar a partir de tres zonas: norte, centro y sur. En las 

elecciones para la gubernatura del estado en 2004, fueron diez los municipios que se 

encontraban en el rango muy alto entre 55.19% a 66.09%. En las elecciones de 2010, 

fueron seis los municipios con muy alto porcentaje de abstencionismo electoral entre el 

60.74% a 71.14%, donde sobresalen los municipios de Riva Palacios y Juárez por arriba 

del 70%. Para las elecciones de 2016 se presentó un aumento en los municipios con 

muy alto abstencionismo, llegando a once los municipios entre 50.54% a 63.32%; para 

éstas elecciones el sentido de participación giró en torno a una alternancia política 

donde quedó como ganador el candidato por el Partido Acción Nacional (PAN). Sin 

embargo, el aumento de participación a través de las elecciones para gobernador en el 

2004, 2010 y 2016 no fue significativo, pues se observa que el abstencionismo electoral 

se agrupa en zonas o regiones específicas. 

 

Los resultados obtenidos en la autocorrelación global para los tres períodos analizados 

fueron los siguientes: en el periodo de 2004 se encontró que existe una probabilidad de 

menos del 5% de encontrar un patrón agrupado dada la puntuación z de 2.23 y un I de 

Moran de 0.1471; en los resultados obtenidos en el 2010 la probabilidad es de menos 
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del 1%, lo que significa que el patrón agrupado podría ser al azar según su puntuación z 

de 3.76 y su I de Moran de 0.2566 y en 2016 el resultado de la puntuación z es de 4.65, 

lo que indica que la probabilidad es de menos del 1% y se refiere a que el patrón 

agrupado sea el resultado de una probabilidad aleatoria con un I de Moran de 0. 3231. 

El p-value del Índice de Moran es de 0.001.  

 

Los resultados obtenidos de la autocorrelación global para los tres períodos validan la 

hipótesis (Hᵢ), la cual considera la autocorrelación espacial con el abstencionismo 

electoral. Es decir, todos los coeficientes cumplen la regla de decisión donde IM ≠ 0 

(diferente a cero) y rechaza la hipótesis nula (Hₒ). Por tanto, se valida que el 

abstencionismo electoral posee una configuración espacial que tiende a concentrarse en 

sus valores altos-altos y sus valores bajos-bajos.  

 

Respecto de los resultados de los indicadores de asociación espacial se obtuvieron tres 

mapas que denotan una configuracion geográfica en algunas zonas, lo cual forma 

clústeres de alta y baja abstención por cada unidad espacial (municipios). Para las 

elecciones de 2004, se observa en la figura 3 los clústeres espaciales de alta (rojo) y baja 

(azul) abstención electoral; en la zona centro se agrupan los municipios de Riva 

Palacios, Cuauhtémoc y Namiquipa y para el clúster bajo se encuentra el municipio de 

Coronado. Para las elecciones de 2010 se visualiza dos clústeres de alta abstención: el 

primero se concentra en la zona norte que comprenden los municipios Ascensión, 

Juárez, Praxedis G. Guerrero y Guadalupe y en la zona centro se concentran los 

municipios de Riva Palacios y Cuauhtémoc, y para los valores bajos los municipios que 

se agrupan son López y Coronado (veasé figura 3).  

 

  



64 

 

Figura 3. Clústeres del porcentaje de abstencionismo electoral de 2004, 2010 y 2016 

 
Fuente: elaboración propia con datos del IEECH. 

Para las elecciones de 2016 se puede apreciar que se repiten dos clústeres con valor alto 

de abstención, el primer clúster se localiza en la zona centro del estado de Chihuahua 

donde se encuentran los mismos municipios que se agrupaban en la elección de 2004: 

Riva Palacios, Cuauhtémoc y Namiquipa. El segundo clúster se localiza en la zona norte 
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conformado por los municipios de Janos, Ascención y Nuevo Casas Grandes. Entre los 

clústeres de bajo valor que se ubican hacia el sur del estado se observa a los municipios 

de Nonoava, Rosario, El Tule, Huejotitán, Valle de Zaragoza y Satevó. Por lo que se 

observa, nuevamente, la concentración del valor bajo de la variable abstencionista en el 

municipio de Coronado.  

 

Cuadro 2. Clasificación de los clústeres en los períodos analizados. 

 

Clústeres 2004 2010 2016 

Alto-Alto 

Riva Palacios*, 

Cuauhtémoc* y 

Namiquipa 

1.- Ascensión, Juárez, Praxedis 

G. Guerrero y Guadalupe. 

2.- Riva Palacios* y 

Cuauhtémoc* 

1.- Janos, Ascención y Nuevo 

Casas Grandes 

2.- Riva Palacios*, 

Cuauhtémoc* y Namiquipa. 

Bajo-Bajo Coronado* 
1.- López y Coronado*. 

2.- Nanoava 

1.- Nonoava, Rosario, El Tule, 

Huejotitán, Valle de Zaragoza 

y Satevó. 

2.- Coronado* 

 *unidad espacial (municipios) que se repite valor alto y bajo en los tres períodos de elecciones. 

Fuente: elaboración propia 

 

En el cuadro 2 se observa el resumen de los resultados obtenidos para los tres períodos 

de análisis de la elección para Gobernador del estado de Chiuahua y resalta que tanto 

Riva Palacios y Cuauhtémoc son municipios que minifiestan una alto valor de 

abstencionismo en los tres períodos, mientras que el municipio de Coronado mantiene 

bajo valor en los tres períodos de elecciones.   

 

 

CONCLUSIONES  

 

La principal aportación de este artículo se centra en el tratamiento teórico del 

abstencionismo electoral a partir de la Geografía Electoral; puesto que ésta perspectiva 

teórica ha sido muy poco abordada y la propuesta de éste trabajo se enfoca en 

profundizar en la dinámica geoespacial a partir del Índice de Moran. 

 

Este trabajo de investigación evidencia la configuración geoespacial del abstencionismo 

electoral en el Estado de Chihuahua, entre los principales resultados que arroja el 

estudio resaltan la concentración de los municipios con altos niveles de abstencionismo 

en las elecciones para gobernador. Asimismo, con base en las herramientas de 

investigación se identificaron las regiones (clústeres estadísticamente significativos) de 

alta y baja participación ciudadana. 

 

Desde la perspectiva de la Geografía Electoral y con base en los hallazgos encontrados, 

se constata de la existencia de una baja participación en los procesos democráticos y en 

la adhesión al sistema político en el Estado de Chihuahua. En definitiva, la abstención al 

voto puede deberse a múltiples factores sociales, económicos, culturales, religiosos, 

educativos, consientes e inconscientes; por tanto, las causas y sus efectos pueden 

abordarse a partir del análisis del espacio geográfico de los datos electorales y 
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profundizar en las áreas donde existen los clústeres de concentración de baja y alta 

participación ciudadana, por lo que se sugiere abordar en estos municipios investigación 

cualitativa que permita denotar los factores que han incidido en el abstencionismo. 

 

Los hallazgos que arroja este artículo, sirven como punto de partida para adentrar en las 

dinámicas que ocurren en los clústeres identificados como alta y baja participación. A 

pesar de los logros políticos e institucionales para el Estado, el abstencionismo está cada 

vez más presente en municipios urbanos y más desarrollados industrialmente; por 

ejemplo, en los municipios de Cuauhtémoc y Riva Palacios, así como, en aquellos 

municipios que se aglomeran en la zona norte del Estado de Chihuahua. Asimismo, 

estos municipios denotan influencias determinantes en su composición social, ya que al 

ser espacios con un alto nivel de industrias y su cercanía a Estados Unidos genera una 

atracción para migrantes de otros estados del país. 

 

La perspectiva de ser un estado que colinda con Estados Unidos brinda un contexto 

diferente en relación con la Geografía Electoral, puesto que es un atractivo para la 

población de otros estados. Asimismo, el cambio del enfoque económico del Estado de 

Chihuahua brinda un indicativo de lo que acontece en los procesos electorales, así como 

otros factores que son importantes de profundizar.  
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